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Alexandre Deulofeu 
Josep M a Vergés facilita siempre el 

noticiario que provoca, con su cons-
tante trabajo, este importante historia-
dor que es Alexandre Deulofeu. Entre 
la vecindad y lo que admira a Deulo-
feu, Vergés detecta las novedades casi 
con automatismo. Y nos habló de que 
ha estado por aquí un señor argenti-
no, con interesantes proyectos para el 
historiador. Si la farmacia del señor 
Deulofeu es un lugar con trascenden-
cia, la rebotica es lo genial. Entre la 
rebotica y el Mas se ha forjado la ma-
yor parte de su obra... 

—¿Quién era ese argentino? 
—Se llama Abelardo F. Gabancho 

y estuvo unos días por aquí con su es-
posa. Ahora estoy leyendo uno de sus 
libros, "Hacia la conciencia nacio-
nal". Es autor de varias obras de ca-
rácter filosófico. Sostiene que la Ar-
gentina, en la actualidad, está en una 
fase de idealismo enraizada con aque-
lla ciencia. 

—E interesado por su "Matemática 
de la Historia", supongo. 

—Sí, sí. Representando a varios 
clubs de Buenos Aires, me ha pro-
puesto trasladarme allí para dar va-
rías conferencias sobre el tema de la 
Matemática. Es probable que, una vez 
en Buenos Aires, tenga que pronun-
ciar otras en algunas ciudades argenti-
nas. La verdad es que le he visto muy 
interesado. 

—¿Pronto? 
—Ahora seguía viaje hacia varias 

capitales europeas y, cuando regrese a 
la Argentina, habrá que coordinar to-
do un programa. Calculo que me iré a 
principios del año próximo. En total, 
unos quince o veinte días, pues quie-
ren que visite lo más atractivo que 
puede ofrecer el país. 

—¿Contento? 
—Sí, desde luego. Que la teoría de 

la "Matemática de la Historia" se ex-
tienda de esta forma, da ánimos. Ade 
más, siempre salta la sorpresa: en este 
libro del señor Cabancho hay unas re-
ferencias a pensamientos y estilos de 
hombres de Cataluña que nos de-
muestran, una vez más, que estamos 
cerca de todo el mundo. También me 
ha pedido autorización para editar 
allí, en castellano, la totalidad de mi 
obra. 

—Entonces, en realidad le ha pro-
puesto dos cosas: conferencias y edi-
ciones... 

—Así es. Lo curioso, pienso yo, es 
que tenga que entenderme con milita-
res o marinos. El ciclo de conferencias 
que di en Venezuela me fueron pro-
puestas por un general; ahora, las de 

Argentina, por un capitán de navio. 
Porque el señor Cabancho es capitán 
de navio... 

—A lo mejor ésto entra en algún 
punto de la Matemática suya y deja 
de ser una curiosidad... 

De Soto 

Alexandre Deulofeu, en el Mas que posee en el término de Ordis, donde casi todo lo ha construido 
con sus propias manos. (Foto: B. G.) 
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